
LOS SILOS CUMPLEN 450 AÑOS; UN ANIVERSARIO A 

CONSIDERAR. 

 

Ilust.- Vista del Patio de San Roque con la cruz devocional. 

Grabado calcográfico. Autor: Vicente Blanco Pérez. Año 1.975. 

 

Mira por dónde, este año 2023, se cumplen 450 años 

desde que se iniciaron las obras del conjunto de Los 

Silos de Burjassot. Y, claro, no podemos pasar tan 

importante efeméride sin procurar celebrar que haya 

podido cumplir tan larga existencia, y que pueda 

cumplir muchos más. 

Evidentemente, ha llegado a esta fecha en un estado 

de deterioro que preocupa a muchas personas, 

especialmente a las burjasotenses que se interesan 

por corregir su estado de conservación, y mejorar su 

reconocimiento como Monumento Histórico 

Artístico de Carácter Nacional, que llegó a declararse 

en el año 1982, por el entonces presidente de Gobierno, D. Adolfo Suárez, a iniciativa de la 

Corporación Municipal de Burjassot de aquella época.  

Con este propósito, la Associació d’amigues i amics de Les Sitges viene realizando una labor 

encomiable. Y fruto de su actividad se han conseguido algunos avances; aunque falta 

muchísimo para lograr que las instituciones públicas pongan todo su interés en alcanzar la 

recuperación arquitectónica, así como un destino cultural acorde con su categoría.  

La meta que se proponen es conseguir para Los Silos el reconocimiento como “PATRIMONIO 

DE LA HUMANIDAD”, siendo catalogado, preservado y dado a conocer por su importancia 

cultural excepcional para la herencia común de la humanidad, como establece el Patrimonio 

Mundial de la UNESCO. Muchos somos los que lo vemos tan necesario como posible. 

Este año, también, la Associació de Veïns del Nucli Antic i de l’Almara de Burjassot, con su 

Junta Directiva presidida por Inmaculada Ibáñez, ha conseguido, con el impulso de la   

Associació d’Amigues i amics de Les Sitges, a que, con la ayuda del Ayuntamiento de Burjassot, 

se haya podido publicar un número especial de su Revista cultural, dedicado a conmemorar 

dicho aniversario. En dicha revista número 23, editada en junio de 2023, se han brindado a 

publicar un Dossier titulado “450 aniversari de l’inici de la construcción de les Sitges (1573-

2023)” integrado por diecisiete (17) artículos dedicados, concretamente, al estudio de las 

características, de la historia, y de la situación actual y futura de tan singular monumento, tan 



relacionado con Burjassot.  Su presentación, este pasado mes, ha tenido lugar en el edificio 

del almacén de superficie de Los Silos. Y ha sido todo un éxito del que nos felicitamos.  

Anteriormente, por circunstancias, la efeméride del 450 aniversario no ha tenido una 

repercusión en la sociedad burjasotense y valenciana al nivel que se merece dicha 

celebración. Esperemos que a partir de ahora se refuercen las iniciativas de rehabilitación en 

todos los sentidos, no sólo este año, sino para el año siguiente y posteriores. Evidentemente, 

este tesón es tarea de todos. Así, por ejemplo, se ha conseguido que, aquella desafortunada 

ocurrencia de utilizar la delicada explanada de Los Silos como una plataforma para hacer 

disparadas de castillos pirotécnicos y una especie de campa para espectáculos 

multitudinarios, dejasen de hacerse; cosa nada fácil, pues ya desde mediados de los años 

1980 el recordado Sr. Arturo Alonso Castillo manifestaba la degradación que padecía el 

monumento. 

Arturo Alonso Castillo en 1967. 

Con este propósito, este Centre d’Estudis Locals de Burjassot, que 

tiene en su página web una sección titulada “El Mur de les Sitges: 

passat, present i futur”, también quiere llamar la atención sobre 

dicho aniversario, y contribuir a ello, reproduciendo aquí varios 

de los interesantes artículos publicados en dicha revista Nucli 

Antic, que a continuación pueden consultar, siendo estos 

relativamente breves. Todo el conjunto de los artículos, 

publicados en la revista completa, entre los que hay más extensos por su temática, merecen 

ser leídos y considerados; por ello aconsejamos que quien aún no tenga la revista la adquiera, 

o la consulte en la web de dicha asociación, así como el facebook de la Associació d’amigues 

i amics de Les Sitges. 

Estos son los títulos del repertorio de artículos que se reproducen a continuación. 

A - ¿Y ahora qué? Un futuro viable para los Silos. 

B - 450 anys després: què fer? 

C - Les Sitges, Burjassot i el Turisme. Una proposta. 

D - Los Silos. Un monumento con 450 años de historia. O.S.P.B. Omnia sunt publico 

beneficio.   

Con sumo gusto, la administración de la web Centre d’Estudis Locals de Burjassot pasa a 

reproducirlos seguidamente. 

 



A) - ¿Y AHORA QUÉ? UN FUTURO VIABLE PARA LOS SILOS.                                                                          

Por Robert Andrés Blanes, Ángel López García, M.ª. Amparo López Ramírez y Vicente Sanchis Gamir. 



 



 
 



B) - 450 ANYS DESPRÉS: QUÉ FER? 

Per Josep Martí Ferrando. 

 



 
 



C ) – LES SITGES, BURJASSOT I EL TURISME. UNA PROPOSTA. 

Per Roc Senent Sánchez. 

 



 
 



D) -   LOS SILOS. UN MONUMENTO CON 450 AÑOS DE HISTORIA 

OMNIA SUNT PUBLICO BENEFICIO  

Por Santiago López García 

 

Título fotografía nº 1: “Silos de Burjasot”. Fotógrafo: Gil Carles. Gran 

Enciclopedia de la Región Valenciana. Edit. Mas Ivars. Tomo II, págs. 248-

249. Año 1972-73. 

Con esta frase latina, escrita con sus iniciales O.S.P.B., se grabó, en el 

año 1788, una lápida recordatoria ubicada en la entrada de los Silos 

de Burjassot, conmemorando un hecho histórico sucedido en 1573, 

que marcó un antes y un después en el sistema de aprovisionamiento 

del trigo de la capital del Reino de Valencia, así como de su área 

geográfica y administrativa de influencia. La traducción de la frase 

viene a ser: “todo sea por el bien común”.  

Precisamente, en este caso, la finalidad del beneficio o bien público 

tuvo que guiar a aquellas autoridades valencianas, especialmente a els 

Jurats de la Ciudad de Valencia, para poner todo su esfuerzo en 



conseguir la construcción de una serie de silos capaces de garantizar 

la conservación de la cantidad de trigo suficiente para asegurar la 

alimentación básica de una población cada vez más numerosa. La 

situación anterior había estado llena de grandes problemas: 

fluctuaciones del mercado de aprovisionamiento, dificultades de 

almacenamiento y conservación, anómala regulación comercial, 

hambrunas, etc.  Finalmente, en el año 1573, concretamente el 15 de 

julio, tras diversas gestiones, se iniciaron las obras, mejor dicho: la 

excavación de los tres primeros silos en el lugar elegido no sólo por 

sus características topográficas, sino también por otras diversas 

razones políticas y económicas que los historiadores han venido 

averiguando y explicando. 

El lugar elegido fue un monte perteneciente al “terme de Burjaçot”, 

justo al lado de la preexistente ermita originaria de San Roque, que ya 

había sido construida en el altozano a la vista del “loch” de Burjassot 

unos 47 años antes a iniciativa de “els Jurats” de Burjassot1, cuando la 

titularidad del señorío pertenecía a la Almoina de la Seu de Valencia.  

Una vez excavados y acondicionados, se ensiló el trigo 

correspondiente el 5 de octubre de aquel año 1573. Visto que el 

resultado fue bueno, a partir de ahí se fueron aumentando el número 

de silos durante sucesivas épocas y, gradualmente, se construyeron 

en dicha zona más de cuarenta silos en variada tipología, así como dos 

lonjas o “botigues”; almacenes de superficie, se cercó el perímetro 

 
1 Según el eclesiástico, presbítero e historiador Pedro Sucías Aparicio, en el tomo 1 de su obra manuscrita 
titulada Templos a la Santísima Virgen en el Reyno de Valencia: Estudio de todas las Iglesias parroquiales, 
Conventos, Santuarios y Ermitas que están bajo el título de la Santísima Virgen en el Reyno de Valencia, publicado 
en el año 1908, la construcción de la ermita de San Roque de Burjassot se realizó en el año 1526; escribiendo al 
respecto: “Se construyó bajo la advocación de aquel santo en el año 1526, después de la revolución de las 
germanías, á consecuencia de cierto voto que hizo la población por la peste habida en 1519.”  
Y, también, respecto a la ermita de San Roque, en el Libro de Visitas Pastorales de 1568 y 1570, se escribe: “… 
fue proveido que los Jurados de dicho lugar [Burjassot]…/Ay en este lugar una Hermita so advocación de San 
Roch/…”.  
Y, también, respecto a la ermita de San Roque, según se refiere en una visita pastoral de 1690 recogida en el 
Llibre de Visita de 1699: “… en el dicho lugar de Burjassot hay instituida y fundada una hermita so advocación de 
San Roque la cual está á cargo de los Jurados de dicho Lugar Patronos de dicha Hermita…”.  



exterior con muros de cierre y se enlosó la explanada resultante, se 

edificó también un portalón de entrada con su rampa de acceso, se 

ubicó un pozo, así como una cisterna de lluvia, e incluso una cruz de 

término.      

 

Al haber sido tan importante este edificio, hay una interesante 

documentación administrativa, afortunadamente conservada en el 

Archivo Histórico de la ciudad de Valencia, principalmente en los 

“Manuals de Consells”, etc. Y también, afortunadamente, desde muy 

pronto, ha sido motivo para la crónica de sus orígenes históricos y 

posterior estudio de sus características tanto por parte de cronistas, 

como de historiadores, técnicos y periodistas.      

Ciertamente, esta obra tan magnífica, singular y práctica, ya llamó la 

atención de diversos cronistas e historiadores desde su origen, como 

los clásicos que dejaron noticias escritas en sus testimonios y 

recopilaciones documentales2. La tarea fue continuada en los siglos 

XIX y XX por diversos eruditos e investigadores, entre los que figura 

nuestro primer cronista oficial, el doctor en medicina D. Juan José 

López Laguarda (1899-1971)3. Y más recientemente, a partir de los 

años 1980, surgimos varios investigadores locales que pusimos interés 

en recopilar información sobre el proceso de construcción y 

características históricas de esta singular obra arquitectónica e 

ingenieril que son los Silos de Burjassot, como es el caso del entonces 

estudiante de historia, Roberto Blanes Andrés, mediante su tesis 

universitaria. Además, el arquitecto José Luis Ros i Andreu redactó, 

para la Dirección General de Patrimonio Artístico, un estudio sobre Los 

 
2 Como Felipe Gauna (1546-1612), Gaspar Joan Escolano (1560-1619), Pere Joan Porcar (1560-1629), Pascual 
Esclapés de Guilló (1700-1775), Marcos Antonio Orellana Mocholí (1731-1813), Antonio José Cavanilles Palop 
(1745-1804), etc. 
3 Como Vicente Salvador Monserrat “marqués de Cruilles” (1825-1895), José Martínez Aloy (1855-1924), Josep 
Sanchis Sivera (1867-1937), Manuel González Martí “Folchi” (1877-1972), Salvador Carreres Zacarés (1882-
1963), Rafael Gayano Lluch (1890-1954), etc. 



Silos. Así mismo realizó para la Consellería otro estudio por el 

arquitecto Francisco Cervera Arias, sobre el estado general del 

conjunto de edificios. Poco después también aportó sus interesantes 

investigaciones el ahora historiador, Luis Manuel Expósito Navarro. 

Más recientemente, y como resultado de la actualización de las 

Universidades valencianas han podido realizarse diversos estudios y 

trabajos por alumnos de Historia del Arte, Arquitectura, etc., como la 

tesis de Sonia Cano Pomer, o la tesis de la arquitecta Ana Valls Ayuso, 

y otros. Actualmente se pueden consultar todos estos datos tanto en 

las publicaciones de la meritoria Revista de la Asociación del Nucli 

Antic y La Almara, concretamente en sus números especiales nº 11 de 

enero del 2006, titulado “Especial Les Sitges”, como en el nº 16, de 

marzo de 2015, titulado “Dossier Les Sitges”. Además, en páginas de 

internet como la del Centre d`Estudis Locals de Burjassot, blogs como 

“Burjassot histórico”, o el de “Templers de Burjassot.wordpress.com”, 

así como en las entradas de grupos burjasotenses de Facebook como 

“Amics de les Sitges de Burjassot”, “Arrels i tartana. La història d`un 

poble”, y en el popular “Burjantic. Historia gráfica” se ha procurado 

dar noticias y datos sobre Los Silos.    

A la vista de estas crónicas y estudios, además de los dibujantes, 

grabadores y pintores, tales como Juan Conchillos Falcó (1641-1711), 

se aprecia la magnitud histórica, artística y social que representan los 

Silos de Burjassot, así como la grandiosa tarea que asumieron las 

autoridades del “Cap i Casal” al decidir su construcción y 

funcionamiento en el lugar elegido del extrarradio de la ciudad de 

Valencia en la antigua demarcación del “lloc” (pueblo) de Burjassot. 

Ciertamente, para su construcción se necesitaron muchos medios 

humanos y desde luego muchos fondos económicos que, 

evidentemente, se obtendrían de los impuestos que gravaban al 



consumo de los habitantes del área geográfica que acabaría 

llamándose “Particular Contribución”.4    

El proceso de construcción, con sus posteriores reparaciones y 

ampliaciones se alargaría en el tiempo. Todas aquellas vicisitudes 

fueron sucediéndose hasta hoy a través de estos cuatro siglos y medio 

de intensa historia, pasando de imprescindible obra e institución 

gubernativa comercial y agraria hasta su actual estado de precario 

resto arqueológico. Al respecto de esta evolución, intentaré hacer una 

escueta relación de los diversas contingencias y aprovechamientos 

excepcionales que en sucesivas épocas ha tenido: recordemos los 

antiguos períodos de abandono y desidia provocados por crisis 

económicas, guerras, catástrofes naturales tales como inclemencias 

atmosféricas, incluso terremotos que afectaron negativamente al 

conjunto del edificio en el siglo XVIII. Y recordemos también que en el 

siglo XIX se utilizó como lazareto para contagiados del cólera, así como 

asilo. A inicios del siglo XX fue escenario de periódicas manifestaciones 

políticas republicanas multitudinarias promovidas en recuerdo de las 

víctimas militares del ejército Isabelino a manos de las tropas carlistas 

en el Pla del Pou del término municipal de Paterna.  Hacia el año 1907 

dejaron de utilizarse como depósitos reguladores de trigo, y 

definitivamente en 1931, como consecuencia de los cambios políticos 

y administrativos surgidos en el ayuntamiento de Valencia, a partir del 

advenimiento de la segunda república española.  

El ayuntamiento de Burjassot aprovechó la ocasión para solicitar 

entonces al Ministerio de Instrucción Pública que el almacén de 

superficie se dedicara a Escuela de Artes y Oficios Artísticos. 

 
4 Se denominaba así “La Particular Contribución” [de Valencia] en los siglos XVII y XVIII, al delimitado territorio 
que rodeaba a la capital ciudad de Valencia, abarcando un área comprendida en un radio aproximado de una 
legua de distancia, que afectaba a bastantes poblaciones de la periferia, y sobre la cual ejercía el consistorio 
valenciano la jurisdicción suprema, que incluía ciertas competencias administrativas, legislativas, impositivas 
fiscales, comerciales, etc. 
Fuente: Santiago L. G. Burjassot, su historia, costumbres y tradiciones. Burjassot. 1977 (sin publicar).  



Afortunadamente, la gestión tuvo éxito y se pudo inaugurar dicha 

escuela donde aprenderían varias generaciones de burjasotenses y de 

las poblaciones vecinas. También, en aquella época se realizaron unas 

obras de urbanización y ampliación del paseo junto a los muros de los 

Silos que, aunque se realizarían con la mejor intención, influirían en la 

futura degradación de la edificación.  

Posteriormente, en 1936, al producirse el inicio de la guerra civil 

española, Los Silos padecerían unos hechos dramáticos pues aquí las 

autoridades republicanas fueron sobrepasadas por un Comité 

Revolucionario que impuso el terror, mediante el denominado 

paradójicamente “Comité de Salud Pública de Burjasot”, el cual 

transformó el edificio de la escuela de Artes y Oficios en una especie 

de prisión en el que se encarcelaron a aquellas personas perseguidas 

al calificarlas como sospechosas pro-derechistas. A continuación, en 

el año 1937, durante la guerra civil española de utilizaron los silos 

como almacenes y refugios, excavando túneles de acceso. Así mismo 

se ubicó en la explanada un fonolocalizador de aeronaves servido por 

soldados de la DECA (Defensa Contra Aeronaves), donde también se 

impartían clases de mecánica.  

Pasada la guerra, y tras rehabilitar el edificio, se pudo volver a ubicar 

la Escuela de Artes y Oficios. Así mismo se instaló una escuela de danza 

y música municipal. Y cuando se volvió a crear la Banda de Música de 

Burjassot se utilizó el “embarronat” como sala de ensayos. La 

explanada y algún silo pasaron a utilizarse esporádicamente por los 

agricultores del pueblo, previo permiso del Ayuntamiento de Valencia, 

mediante solicitud tramitada por el conserje de Los Silos. Y, enseguida, 

volvió a ser utilizada la explanada para actos festivos y religiosos, dada 

la ubicación de la ermita.   



Estas circunstancias han dado por resultado la sorprendente e 

irregularmente establecida titularidad de la propiedad de Los Silos; 

atribuida a la ciudad de Valencia hasta la actualidad. Evidentemente, 

la construcción fue impulsada, financiada y realizada por las 

autoridades de la capital del Reino de Valencia, entonces provista de 

cardinales atribuciones forales; pero como el lugar donde se 

construyeron pertenecía al término de Burjassot, las autoridades 

locales: Jurats, Justicia y Universitat (organismo o institución de 

gobierno representativo -especie de Consell local “universitas”- 

compuesto por vecinos de Burjassot), así como el titular del señorío 

territorial que entonces ostentaba el destacado e influyente 

ciudadano de Valencia mosén Bernat Simó, deberían haber llegado a 

algún tipo de cesión o concesión para el uso concreto de 

almacenamiento de trigo. Pero, por ahora, no hay constancia 

documental de ninguna cesión o concesión, pero tampoco de venta o 

de expropiación basada en el interés público o social.  Y aunque se 

hubiera concedido temporalmente el terreno, debido a las 

prerrogativas que tenía la ciudad de Valencia desde la Edad Media, 

una vez extinguido su uso como silos de grano, cosa que sucedió en 

1907 y definitivamente en 1931, se debería haber procedido a la 

reversión a su dueño; y en este caso, ya extinto el régimen feudal, éste 

era el municipio de Burjassot.  

Desaparecida la utilidad del inmueble de Los Silos, el ayuntamiento de 

Burjassot tenía todo el derecho a la reversión.  Sin embargo, dada la 

situación sociopolítica de la época, no se revirtió. Después, entre 1936 

y 1939, se padeció la maldita guerra civil, y Los Silos quedaron en un 

rio revuelto, al que siguió la traumática posguerra, y a nadie se le 

ocurría sacar los pies del tiesto incomodando al superior. Y así se 

anquilosó un statu quo que se mantiene hasta ahora. No obstante, en 

el año 1948, en el ayuntamiento de Burjassot, con su alcalde al frente, 



hubo personas que, ante el estado de deterioro y abandono de Los 

Silos, solicitaron la cesión de dicho edifico. Se realizaron varias 

gestiones y visitas de las autoridades de Valencia. Incluso se redactó 

un informe por el arquitecto municipal de Burjassot sobre las 

necesarias obras para subsanar el mal estado del edificio. 

Nuevamente, en 1949, se redactó un documento, por el cronista de 

Burjassot, el Dr. Juan José López Laguarda, que fue editado en forma 

de publicación gráfica titulado “Los Silos de Burjasot; en apoyo de una 

petición”, dirigido al Ayuntamiento de Valencia, sobre el estado de 

deterioro de los Silos y sus necesarias reparaciones, así como 

incidiendo en la solicitud de cesión. Incluso, el propio Sr. Laguarda 

envió una carta a la Real Academia de la Historia, radicada en Madrid, 

solicitando su colaboración ante el Ayuntamiento de Valencia 

respecto a la petición de Burjassot de efectuar las obras necesarias 

para remediar el mal estado que presentaban Los Silos, así como para 

que le respaldara en la solicitud de “cesión en custodia”, pero aquel 

esfuerzo no tenía los resultados deseados. Burjassot veía como el 

edificio se degradaba, y, tanto en 1951, como en 1953, 1971 y 1974 se 

realizaron nuevos intentos para conseguir las obras y también 

alternativas a la cesión. Finalmente, en 1975 el Pleno del 

Ayuntamiento de Valencia presentó la propuesta de “uso común 

especial normal de bienes de dominio público…”, estableciéndose la 

cesión en “uso fructo” que tuvo que ser aceptada por el Ayuntamiento 

de Burjassot. No obstante, hacia 1985 el estado de conservación volvía 

a ser tan lastimoso que se requirió a Valencia que se implicara en su 

restauración o que revirtiera la propiedad. La situación era propicia 

debido al criterio favorable del concejal de Unió Valenciana, Vicente 

Lizondo, pero los posteriores cambios en la Corporación del 

Ayuntamiento de Valencia malograron la ocasión.  La necesidad de 

buscar una mejora en el mantenimiento de Los Silos hizo que 



nuevamente, en 1997, se insistiera a nivel institucional y en los medios 

públicos de comunicación, sin conseguir un cambio sustancial.    

Actualmente y desde el año 2018, antes incluso del dramático 

derrumbe del muro noreste, la “Associació Amics de Les Sitges” 

propuso al Ayuntamiento burjasotense la conveniencia de actualizar y 

mejorar el convenio de cesión y uso de Los Silos, considerando la 

situación y procurando el pragmatismo para la mejor conservación de 

Los Silos. Tras trabajosas gestiones los dos ayuntamientos llegaron a 

una colaboración y se han podido mejorar las cláusulas de la nueva 

cesión de uso temporal. Esperemos que un día llegue la legítima 

reversión de la propiedad a Burjassot.     

 
 
Título fotografía nº 2: “Ambiente de Pascua en Los Silos”. Década de los años 1940. Autor: 
Fotógrafo artístico Vicente Peydró Marzal (1887-1955), hijo del famoso compositor y 
músico Vicente Peydró Díez (1861-1938). 
Archivo particular de José Huguet.  
(Imagen ya publicada en Facebook-burjassotantic, història gràfica).  



Como vemos, Los Silos, han pasado de todo, y sus piedras guardan 

siglos de historia; pero, además de la portentosa obra civil, debemos 

tener en cuenta que ha sido un universo humano, donde personas, 

principalmente burjasotenses le han dedicado sus trabajos, labores y 

esfuerzos, incluso sus padecimientos y sus ilusiones. Tengamos en 

cuenta a las familias de conserjes, ensiladores, ermitaños, capellanes, 

obreros, etc. que han vivido y trabajado allí y han dejado su impronta 

humana; aparte de la ingente cantidad de personas que lo disfrutan 

en toda clase de festividades. 

A estas alturas del año 2023 todos sabemos que nuestros Silos no 

pasan por el mejor momento ni de uso ni de conservación. 

Lamentablemente todos nos acordamos del fatídico derrumbe de su 

muro noreste en la madrugada del día 17 al 18 de septiembre de 2018. 

Y a pesar de la positiva reacción para reconstruirlo, a la vista está el 

discutible resultado. Me parece que en estos tiempos crispados y 

violentos reconforta poder celebrar el 450 aniversario de la creación 

de esta obra de Los Silos fundada en pos del beneficio público. Así lo 

expresaron: “todos son para el beneficio público”. 

Nota.- Se advierte de la obligación legal de respetar los derechos de autor, y de la 
prohibición de reproducir total o parcialmente estos textos e imágenes sin la debida 
autorización de los autores y de los titulares.   
 

Por el Consejo Directivo del Museo Virtual H. y E. de Burjassot.  Julio 2023.  
 


